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Miren como se aman expresa en síntesis lo que quisiéramos que vivan todas las familias que 

realizan este hermoso camino de Iniciación a la Vida Eucarística. Queremos invitarlas a 
incorporarse a la gran comunidad de Jesús que es la Iglesia y, especialmente, a la pequeña 
comunidad cristiana, espacio de íntima fraternidad y crecimiento en la fe. 
 

¿Cómo llegar a constituir comunidades cristianas que vivan la fraternidad, el servicio, la 
celebración, la escucha de la Palabra, tal como lo hizo Jesús y como lo vivieron las primeras 
comunidades cristianas? Ese es uno de los desafíos más importantes de este proceso catequístico. 
 
El aporte del Primer Año. 
 

Durante el primer año, la vida comunitaria se comienza a 
estimular desde el primer momento, poniendo a las familias en 
contacto permanente con la Palabra de Dios e invitándolos a 
compartir sus vidas al ritmo en que la confianza se va generando. 
Desde el primer encuentro Padres e hijos son invitados a poner en 
común sus alegrías y tristezas, para irse abriendo, iluminados por 
la Palabra, a la certeza de que Jesús las conoce y se hace cercano 
para compartir sus vidas. De este modo, las dimensiones de la escucha 
de la Palabra y la fraternidad que brota al compartir la vida comienzan a vivirse encuentro a 
encuentro. Dios mismo, que sale a nuestro encuentro en su hijo Jesús, comienza a constituir la 
comunidad cristiana, a conformar una nueva familia. La amistad irá creciendo al calor de las 
palabras de Jesús que hacen arder el corazón. 

 
Los momentos orantes de cada encuentro y de la Catequesis en el hogar, las cinco 

celebraciones de este primer año, el retiro y las constantes invitaciones a participar en la 
Eucaristía del domingo irán ayudando a la comunidad a crecer, además, en la dimensión 
celebrativa.  
 

El Primer Año de Catequesis funda la comunidad, la ayuda a descubrir la centralidad de la 
Palabra y a dar los primeros pasos en la experiencia de la fraternidad y la celebración.  

 
Esto que ocurre al interior de los grupos de Catequesis, es invitado a vivirse en el contexto 

de la comunidad más amplia que es la CEB, la Parroquia o la Unidad Pastoral (y más ampliamente 
en toda la Iglesia). 
 
El aporte del Segundo Año 

 
El Segundo Año constituye un momento decisivo en el crecimiento de la espiritualidad comunitaria. 
A la escucha de la Palabra, la vivencia de la fraternidad y la celebración, se agrega la dimensión 
misionera y del servicio. Cada una de las unidades va aportando nuevos elementos para la vida 
comunitaria. Con la unidad 7, la comunidad se siente llamada a contemplar el misterio pascual de 
Cristo para luego, en la unidad 8 sentirse llamada a vivir en sus vidas la entrega de Jesús, 
haciendose una con Cristo y su misión. 

Catequesis Familiar y vida comunitaria  
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La Unidad 9, La iglesia vive de la eucaristía, es una invitación para que la comunidad 

“Celebre lo que viva y viva lo que celebre”. El encuentro 27, Miren como se aman: la fraternidad 
se constituye en síntesis no sólo de la unidad, sino de todo el proceso catequístico. En él se 
encuentra además la mejor descripción de lo que significa vivir en comunidad como discípulos 
misioneros de Jesús. 

 
Con todo, será la Cuarta Etapa del Catecumenado, “El Señor nos regala su Espíritu y nos 

envía. La vivencia de la fe en la misión: Familias servidoras del Reino”, la que profundizará 
decisivamente en la espiritualidad de la comunidad cristiana. 

 
• Con la Unidad 10, El Espíritu Santo santifica la Iglesia, la comunidad reflexionará acerca del 

don del Espíritu Santo prometido (Enc. 28), el mismo que la hace un solo cuerpo, dotándola de 
carismas y ministerios para vivir como Jesús (Enc. 29), santificando a la propia comunidad y al 
mundo (Enc. 30).  

 
• Con la Unidad 11, El Espíritu Santo anima la misión de la Iglesia, llegamos al corazón de la 

reflexión sobre la comunidad cristiana. La familia de los discípulos es: 
 

• Comunidad que da testimonio de la fe recibida –Martyria- (Encuentro 31). 
• Comunidad que celebra la fe –Leiturgía-. (Encuentro 32). 
• Comunidad que está al servicio de los demás –Diaconía- (Encuentro 33).  

 
La comunidad da testimonio de Jesús, de su vida y sus enseñanzas, de su muerte y, sobre todo, de 
su resurrección. La comunidad celebra la Pascua de Jesús y con ella todas nuestras pascuas. La 
comunidad reconoce que Él nos ha enseñado que no hay mayor amor que el dar la vida por los 
demás, que “el que quiera salvar su vida la perderá, pero el que pierda su vida por Él y por su 
evangelio la salvará (Mc 8,35); que en el amor a Dios por sobre todas las cosas y en el amor al 
prójimo como a sí mismo se resume “toda la ley y los profetas (Mt 22,40). 

 
• Esta comunidad, que ha aprendido a escuchar las 

enseñanzas de Jesús, que celebra la fe, que vive la 
fraternidad y sirve viviendo y anunciando el Evangelio, 
constituye la familia de creyentes que forman una Iglesia 
que peregrina en la esperanza (Unidad 12), que pide con fe 
“Ven Señor Jesús” (Encuentro 34), caminando con la Virgen 
María hacia el encuentro con el Padre (Encuentro 35), con 
la certeza de que reconocieron al Señor al partir el pan 
(encuentro 36) y con el desafío de trabajar para que nadie 
se quede fuera de la mesa, ni hoy, ni en el Banquete del 
Reino. 

 
Es nuestro deseo que Padres y niños vivan estos rasgos en su pequeña comunidad de 

Catequesis, al modo como lo hicieron las primeras comunidades cristianas. Estos mismos rasgos son 
los que esperamos que vivan en la gran comunidad de los discípulos misioneros que es la Iglesia. La 
catequesis los invita a incorporarse plenamente a esta gran familia, que es “comunidad de 
comunidades”. 
 


